
 

Queridos amigos, familiares y compañeros del Cordero, 

“Digno es el Cordero que fue degollado para recibir poder y riquezas y 
sabiduría y poder y honor y gloria y bendición.”  (Ap 5:12) 
 
¡En  esta hermosa temporada de Pascua, que tú y tus seres queridos 
experimenten tremenda alegría en el triunfo del Resucitado Cordero de 
Dios, Que quita el pecado del mundo (cf. Jn 1:29)! ¡Que sus corazones sean 
llevados cada vez más profundamente en unión de oración con la 
presencia Eucarística de Jesús dentro, y que todos ustedes reciban una 
nueva primavera de fe, esperanza y amor! 

Esta Pascua, nosotros, el Cuerpo de Cristo, renovamos alegremente 
nuestro  promesas Bautismales y damos gracias a nuestro amoroso 
Salvador por Su ofrenda sacrificial de Sí mismo, “volviéndose obediente a 
la muerte, incluso a la muerte en la cruz” (Filipenses 2: 8), para que todos 
podamos reconciliarnos con el Padre Celestial y ser llamados Sus “hijos 
de la luz”  (1  Tes. 5: 5), “Como Él nos eligió en Él, ante la  fundación del 
mundo,  para ser santo y sin mancha delante de Él” (Ef 1: 4). 

A lo largo de esta temporada santa de Pascua,  que podamos también 
encontrarnos personalmente a Jesús como nuestro Buen Pastor, que dio 
su vida por sus ovejas  (cf. Jn 10: 14-16). Que podamos constantemente 
“escucharlo”  (Mc 9: 7) y acatar Su Ejemplo de siempre ser dirigidos y 
guiados por el Espíritu Santo.  Por el poder del Espíritu Santo, Que 
nosotros también, tengamos el coraje de “negarnos a nosotros mismos  
diariamente, tomemos nuestra cruz y lo sigamos a Él” (Mt 16:24). 

 



Nuestra Madre Bendita, cuyo Inmaculado Corazón está siempre unido al 
Corazón atravesado de Su Hijo Jesús, siga haciendo señas a todos sus 
hijos para “Seguir al Cordero donde quiera que Él vaya” (cf. Ap. 14:4), y 
ser Sus fieles discípulos viviendo Su nuevo mandamiento “Amarse unos a 
los otros como Él nos ha amado” (cf. Jn 15: 12-13). 

En Bellwether, permanecemos profundamente enraizados en esta 
“llamada del Calvario” para perpetuar  el Amor que fluye del Corazón 
traspasado de Jesús  (cf. Jn 19:34-37) y seguimos sosteniendo al pueblo de 
Dios en nuestros corazones, e intercediendo por una efusión del Espíritu 
Santo sobre todas las naciones para un nuevo Pentecostés!  

En estos tiempos turbulentos, encontremos la fuerza en las palabras del 
Santo Papa Juan Pablo II, “No se abandonen ustedes mismos a la 
desesperación.   Somos el pueblo de Pascua y aleluya es nuestra canción!”  

¡Esperamos y oramos que tú y tus  seres queridos experimenten la gloria 
de su Alegre Resurrección en esta Pascua!  

Orando en el Cordero Resucitado, 

Mary Elizabeth y los Corderos de Bellwether 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 


